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Oración para todos los días
Oh Dios, fuente de todo amor y toda ternura, que en tu plan de salvación para la hu-
manidad, confiaste a san José la misión de cuidar de los tesoros más preciados, Jesús y 
María, infunde sobre nosotros los dones del Espíritu Santo que iluminaron la vida de este 
varón justo, para que nosotros imitemos su disponibilidad a tu voluntad,  la capacidad 
de ser buenos custodios de nuestros hermanos y de amar a la Iglesia con toda nuestra 
vida. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Primer día: San José, disponible a la voluntad de Dios - Mt 1, 18-25

Meditación: José de Nazaret, en sueños y despierto, era un hombre justo, siempre atento 
a la voz de Dios en su vida. Por eso reconoce su voluntad a través de los sueños y no duda 
en cumplir lo que se le encomienda. El corazón que se ejercita en la obediencia, se hace 
libre, responsable y generoso. 

San José, padre amado, ruega por los padres de familia del mundo entero.

Segundo día: San José, Custodio del Redentor  - Mt 2,13-15

Meditación: José de Nazaret, que preservaste a María y a Jesús de la persecución de He-
rodes, acudimos a ti para que nos enseñes a ser valientes custodios de la vida, abrazando 
a los hermanos, cuidando de los que me rodean, especialmente de los más vulnerables.

San José, padre de acogida, ruega por los migrantes y por toda vida en peligro.

Tercer día: San José, protector de la Iglesia  - Mt 2, 22-23

Meditación: José de Nazaret, alabado por los papas, venerado por los santos y por todos 
los católicos, te invocamos como protector de la Iglesia, sobre todo para que tu patrocinio 
nos impulse a ser una Iglesia más en salida, hospital de campaña, signo de unidad en un 
mundo dividido. Que todos seamos uno.

San José, padre prudente, ruega por la Iglesia y la unidad de los cristianos.

Triduo 
a san José

Nos preparamos para celebrar a un gran hombre 
y padre de familia, modelo de discípulo-misionero.



Oración conclusiva de cada día del Triduo:

Oh san José, cuya protección es tan grande, tan fuerte y tan inmediata ante el trono de 
Dios, a ti confío todas mis intenciones y deseos. Ayúdame, san José, con tu poderosa 
intercesión, a obtener todas las bendiciones espirituales por intercesión de tu Hijo adop-
tivo, Jesucristo nuestro Señor, de modo que, al confiarme, aquí en la tierra, a tu poder 
celestial, te tribute mi agradecimiento y homenaje. Oh san José, yo nunca me canso de 
contemplarte con Jesús en tus brazos, que nos bendice. Tú que lo acompañaste en sus 
primeros pasos, con quien alababas al Padre Dios, abrázale en mi nombre, besa por mí su 
delicado rostro y pídele que me devuelva ese beso cuando yo exhale mi último suspiro. 
¡San José, patrono de las almas que parten, ruega por mí! Amén.

1° miércoles: 
Patrono de la Iglesia, ruega por nosotros.

2° miércoles: 
Patrono de los trabajadores, ruega por 
nosotros.

3° miércoles: 
 Custodio del Redentor, ruega por nosotros.

4° miércoles: 
Padre tierno, ruega por nosotros.

5° miércoles: 
Padre obediente, ruega por nosotros.

Oración para aprender a estar disponibles

Enséñanos, san José, a estar siempre disponibles a la voluntad divina, atentos a 
la escucha de la Palabra de Dios y su presencia en cada acontecimiento. Tú que, 
con silencio y valentía asumiste el desafío de creer, ayúdanos a decirle que sí a 

Dios, con mente, voluntad y corazón. Amén.

Devoción de los días miércoles a san José

Oración al comenzar el día:
Patriarca y señor san José, amado de Jesús y de María, ofrezco este día en tu honor, 
bendiciendo a Dios por el regalo de tenerte como patrono, ejemplo e intercesor. Tú, 
que, en el humilde hogar nazareno, enseñaste a Jesús el día a día de la humanidad, 
acompáñame en el camino, para que pueda consagrar mis días, mi trabajo, alegrías 
y pesares, a la divina voluntad. Amén.




